
La Voz Ampiirdaiiesa. 

TANos. «Combatien con gran de-
nuedo y con notable ventaja los 
adalides del Catolicisme contra 
lasinnovaciones religioses de los 
protestantes; (por protestantes 
entiendan aqui nuestros lectores 
los protestantes nocedalistas: y 
gamos) las lenguas, la historia, 
la critica, la filosofia, todo cuan-
to tiene de mas precioso, de mas 
ricoy brillanteel humano saber, 
todo se habia desplegado en esa 
gran paiestra;y!osgrandes hom-
bres que por doquiera se veian 
figurar en los puestos masavan-
zados de los defensores de la 
Iglesia catòlica, parecian conso­
laria algun tanto de las lamen­
tables pérdidasquele habian he-
cho sufrir las turbulencias del 
sigloXVI.» (Si lo alargàramos 
basta nuestros dias tendriamos 
el cuadro completo de lo que pa-
sa hoy.) «Cuando he aqui que 
mientras estrechaba en susbra-
zosà tantos hijos predilectos.no-
tó (figense bien mis lectores) con 
pasmosa sorpresa que algunos 
de estos se lepresentaban enade 

"' man hostil, bienque solapado\ y 
al través de palabras mal encu-
biertas y de una conducta mal 
disfrasada, no le fué difícil re-̂  
parar que trataban de herirle 

eon HERIDA DE MUERTE.» 

He aqui un preludioque deja 
entrevar con notòria claridnd, 
los tonos que han de dominar 
en el cuerpo de la pieza; vayan 
despacio nuestros lectores con 
lo que sigue, que requiere mu-
cha atencion y noconviene per-
der una sola letra. Dice: 

«Prolestando siempre la su-
mi&ion y la obediència, pera sin 
sorneterse ni obedecerjamàs; re-
sistiendo siempre la autoridad 
de la Iglesia, ensalzando emperò 
decotiiiiuioesa misma[autoridad 
y su origen divino; encubriendo 
sagazniente el odio à todas las 
leyes existeutes, con la aparien-
cia del celo por el restablecimien-
to de la antigua disciplina; (ni 
màsni menos: todos son ARCHI-

TRADICIONALISTAS), ZAPANDO loS 

cimientos de la moral al paso 
que se mostra ban entusiastas en-
carecedores de su puresa; DIS-
PRAZANDO COK F A L S A H U M I L D A D Y 

AFECTADA MODÈSTIA, LA HIPO­
CRESIA Y EL ORGULLO, Ws^-
mfínàojirmezaòi la OBSTINACION, 

y enteresa de conciencia à la CE-
GUEDAD REFRACTARIA, presenta­
ban ESOS REBELDES (iqué 
pincelada!) el aspecto més peli-
groso que jamàs habia presen-
tado herejia alguna; y suspala­
bras de miel, su ESTUDIADO CAN-

DOR, EL GUSTO POR LA AN-
TIGUEDAD, EL BRILLO DE ERU-

DiciON TDE SABEK hubieran sido 
parte para deslumbrtr à los mas 
avisades, si desde un principio 
no se hubiesen distinguido ya 
los novadores con el caràctef 
eterno é infalible de toda secta 
de error: EL ODIO A LA AUTO­
RIDAD.» (Lo dice Balmes. jY 
qué bien!) 

Prosigamos. 
«Luchaban emperò de vezen 

cuando con los enennigdS decla­
rades de la Iglesia, defendian 
con mucho aparato de doctrina 
la verdad de los sagrades dog-
mas, citaban con respetó y de 
ferencia los escrites de los San­
tos Padres, (exacte, exactisimo) 
manifestaban acatar las tradi-
ciones y venerar las decisiones 
conciliares y pentificias, y te-
niende siempre la extrana pre-
tension de apellidarse católicos, 
(lean Vdes. tradicionaiistas) por 
m a s QUE LO DESMINTIERAN CON 

sus PALABRAS Y CONDUCTA; 
no abandonando jamós la pere­
grina ocurrència que tuvieron 
desde su principio de negar la 
existència de su secta, ofrecian 
à los incautes el funesto escàn-
dolo de una disencion dogmàti­
ca, que parecia estar en el mis-
mo seno de] C«to!ici«mo.» 

En mas reducide espacio no 
era posible pintar con tanta vi-
veza de coloride y variedad de 
tonos un retrato tan acabado co-
mo el que nos ofrece nueslro 
llustre filosofo calalan, peso por 
si ffíltara algun perfil à la obra, 
cuida de darlo el inmortal oulor 
de «El Protestantisme compara-
do con el Catolicismo»,ydespi]es 
de lo que dejamestranscrite, di­
ce: «.... però eWosempenadosen 
negarlo todo, EN ELÜDIRLO TODO, 

EN TERGIVERSARLO TODO, 
mostràbanse siempre como una 
porcien de católicos oprimides 
por el espiritu de relajacion, DE 
ABUSOS Y DE INTRIGA.» Hasla aqui 
Balmes. 

Hoy por hoy, pensaran segu-
ramente desquitarse los Noce­
dalistas, de la pintura que de 
elles hace Balmes, aplïcàndele, 
como ban heche algunos, el dic-
tado de oportunistas, però nes-
otres al paso que nos reimos de 
sus desahegos, rechazamos pa­
ra él y para nosotros epUetotan 
gratuitamente inferido, duvoí-
viendeel mote à los VERDADEROS 

OPORTUNISTAS DE SIEMPRE, 

los NOCEDALISTAS de hoy; fe-
licitàndones per el heche pro­
videncial de ballar ejecutadocon 
suma verdad, maravillosa exac­
titud é inimitable maestria,el re­
trato de cuerpo entero de les re-
beldes uUra-puristasde hoy.mès 

gràfícamente Uamados OPOR­
TUNISTAS. 

N . 

DOS PALABRAS MAS 
SOBRE LO MISMO. 

Lo oígmo.es el trticttio <£aifa«on(· 
fia y El Siglo Fttturo.» 

Estr articulo, como observkríao los 
lectoreŝ  de LA VOZ, salió con ona por-
cioode errores i e caja. Varioa de ellos 
fueron corregidós por los periódicos qoe 
lo reprodujeroD, però quedaroo alguDòs 
aiii corregir. Y como por lo visto ha gus-
tado tanto à los Mtgroi, qoe alguoo (LA 
Y de la Seu d' Urgell) basta lo lee còo 
lentes de gran potencia, be creido con 
veiiienle rectifiearlos, 

Dende dice •embutl·ra y homicida 
desde el principio del mnndo», puse yo 
tmhusttro, coDcertando este adjetivo coó 
el sostantivo diahlo. 

DoDdedice.es càtedra puse eseathedra. 
Tambien dotiHe en LA VOZ dedia «en 

tal Iglfsia se celebraba el pies de Maria 
mestizn,» a gunosperiódicospatiieron atn 
la Jglesia... > 

Ahura. pues, la sefiora V. verA que 
el embttstero y humicida desde el frinei-
pio del mundo, no es la hija Masoncria, 
sinó supadre el Diablo. 

Me pregunta la V. «̂ y Lluiset qué 
feya. Quera cuando La Cruz de la 
Yietoria. elc. stacaban à Navarro Yi-
lloslada?* 

Lo que bacia èl Sr. Llandar. era re-
conocer que la doctrina consignada en 
aquella carta era boena. 

Por manera que lo que se dice en la 
manifestaeion de Burgos, «jaunque boypa-
rece mentirà!» en realidadno es verdad. 

Tampoco lo es que per me tia doctri­
na del manifiesta de Burgos sea la doc­
trina de Navarro Yilloslada > Aqucl ma-
nifiesto, como díjo muy bien D * Bèatriz, 
et el Corao nocedalisla. En él bay la 
la verdadera doctrina de Navarro YiUoS-
lada, y bay otras muchas cosas qoe son 
falsas, esclusivamenle nocedalistas. 

Cuales son estàs, ya se las ba conta­
da quíen tenia encargo de bacerlo. 

Por lo deiiiàs la Sra. Y. bace lo mis-
mo que el gran Lógieo, (4) qne El hte-
grista y el wismo Sr. Tirado. Ninguno, 
ni COD üos lentes de gran potencia, ha 
sabido ver las dos premisas en qoe apo-
yaba mi argumentaciun. 

Abora una palabra à la primera ocu­
rrència de Lai Tradiciones Jerezanàs. 
que me trasmite£'j Diario de Cataluúa.à 
quien de paso doy las gracias por el fa­
vor Dice asi: 

«E»ta <s la fecba en que Sardà, Gago, 
el Clero y el pueblo espabul eu sus mis 
puros y sanos elemenlos, estin siendo à 
saHenda$ docilisimo instrumento de la 
Masoueria.» 

Y un poco mig abajo, cque deben ser 

li; En «ete momento llega à mis ma-
B08 ElSemanario de Figueras, j leo en él 
que egegran lógieo se Ham» Don Ramon 
Bí-ch, Pbro., Mî ionero ApostOlico Con 
•8te seüur no quiero discutir; que nunca 
discutiré con quien esta tan (laeado de 
•u talento, que, da ta cierta eventualidad 
fo crea capaz de lograr lo que N Sr Je-
sneristo aseguró no lograriaa jamàs las 
pnertas del infierno. 

Ilamtídos fautorei í(«iot pe ro eGcscfrijDo 
de la Masoneria.» 

Pues si lo son tlttios, no iehtfi ierlo4 
sabiendas. A màs de que la expresioB *l 
Clero ypufhlo tspaúol en su* màs fwos 
y sanos elementos, nos parece algun tan­
to atrevida; porque el Clero y pueblo es-
pafiol que està coli D- Cirlos, no creo 
que aquel periódico se atrera à decir 
que sea impuro y podrido 

Y no se salga otra vez eon que lo dijo 
D. Carlos en su cèlebre carta de 44 de 
Junio; porque desde entonces ba llovido 
mucbo. Muchos, ciérigos y no dérigos, 
cogiifiados por Nocedal, ban dejado de 
ser rébeldes; en cambio otros, ciérigos y 
00 ciérigos, que Donca han sido carlis-
tas, estan abora al lado de ^ocedal. 

Y lo que màs abajo supone.que el in-
mortal Pio IX en 4873, al tratar de los 
catAlicos liberales, nos iocluia à nosotros 
esfalso. El inmortal Piu IX en4875.en· 
vió su afectuosa bendicion à D. Càrlos y 
à toioiu ejército,qut entonces renian en 
EspaÒB ruda batalla contra el liberalismo. 
Ynunca el Papa bendijo aÍ[fjército con-
trario.Y siduda del brcho, pregúntelo al 
Sr. Manterolà. 

Y qua los leales de boy somos los lea-
les de entonces, pregúnteio à nuestro 
flamante iMegrista, compafiero suyo. 
quien recieulemente ha dicho que en loi 
maniriestos de D. Gàrios no habia libe­
ralismo. Por to tanto, como D. Cirlos 
es hoy el mismo à quien bendijo Pio IX 

I ei ano 75, y los leales de boy somos 
tambien los leales de siempre, no fezan 
con nosotros las condenaciones del l i­
beralismo. 

CÍBLOS QCBKA. 

-.,1 f9*<$mjii d « w'«• 

Integrista, cuidado con los tropezooes, 
porque los das mayúsculos. Al ocupar te 
en tu número del sàbado, 47delcorrien-
if, de la caria del Cura-pàrreco de Pe-
relada, dices: «Que en la aclualídad el 
partidu carlista es un parlido meramen-
le politico.» 

^De cuando acà, amiguito, el parlido 
carlista ha dejado de ser el partidocstó' 
lico-monàrquico de Espafia, y alcuàl te 
habias bonrado pertenecer? ^Serà desde 
que tií y eompaneros burgaleses, os ba-
beis declarada abiertamente contra el 
augusto Duque de Madrid? Ŷ qoién ba 
fallado este pleito? no la Iglesia ni los 
Sres. Obispos. Luego babreissido voso-
tros roismos que, como el sastre de ma-
rras, ; tudo lo cortais y coseis à vuestro 
gusto, conviftiendoos, de esta manera.en 
jueces de voestra pròpia causa y en maes-
tros de la verdad. iQué modestos y hu-
mildesl 

Y aBades, rebriéndote al mismo P i -
rroco: «Y vea ese buen selior si puede 
compaginar su declaracion con lo que sa 
prescibe eii cierta circular de la Nuucia-
tura, tan celebrada por sus amigos, los 
mestizos » 

Y ttí n̂o la eélebras? Si, pues baces 
causa eomuD con los mestizos; y enton-
mal pnedes decir irénicamenie aquelles 
palabras: «tan celebrada por sus amigos, 
los mestizos » No ^cuàl serà, pues, ta 
catolicismo que no se conforma eon he 
disposicioues del Nunclo dèl Papa? ^é» 
làcatolicisèo bnrgaléit 
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